
La fiesta de Pentecostés está encuadrada en la 
pascua, más aún, es la culminación de todo el 
tiempo pascual. Las primeras comunidades tenían 
claro que todo lo que estaba pasando en ellas era 
obra del Espíritu. Todo lo que había realizado el 
Espíritu en Jesús, lo estaba realizando ahora en cada 
uno de ellos. Todo esto queda reflejado en la idea 
de Pentecostés. Es el símbolo de la acción especta-
cular de Espíritu a través de Jesús.

También para cada uno de nosotros, celebrar la 
Pascua significa descubrir la presencia en nosotros 
del Espíritu, que debe llevar a cabo la misma obra 
que en Jesús y en los primeros cristianos.

Creo que todos admitiréis la extrema dificultad 
que supone ponernos a hablar del Espíritu Santo. 
Es como querer sujetar el viento o congelar la vida 
en una imagen. ¡No hay manera! De todas formas, 
siempre que hablamos de Dios, hablamos del Espí-
ritu, porque Dios es Espíritu.

Pentecostés era una fiesta judía que conmemoraba 
la alianza del Sinaí (Ley), y que se celebraba a los 
cincuenta días de la Pascua. Nosotros celebramos 
hoy la venida del Espíritu, también a los cincuenta 
días de la Pascua. Queremos significar con ello que 
el fundamento de la nueva comunidad no es la “Ley” 
sino el “Espíritu”.

Tanto el “ruah” hebreo como el “pneuma” griego, 
significan, en primer lugar, viento. La raíz de esta 
palabra en todas las lenguas semíticas es rwh que 
significa el espacio atmosférico existente entre el 
cielo y la tierra, que puede estar en calma o en movi-
miento. 

Hoy sabemos que el Espíritu Santo no es más que 
el mismo Dios bajo el aspecto de energía, fuerza, 
motor de toda Vida. Por lo tanto, forma parte de 
nosotros mismos y no tiene que venir de ninguna 
parte. Está en mí, antes de que yo mismo empezara 
a existir. Es el fundamento de mi ser y la causa de 
todas mis posibilidades de crecer en el orden espiri-
tual. Nada puedo hacer sin él y nunca estaré privado 
de su presencia.

Dios (Espíritu) es el mismo en todos y tiene que 
empujar hacia la misma meta. Pero como cada uno 
está en un “lugar” diferente, y a veces muy diverso, 
el camino que nos obliga a recorrer será siempre 
distinto. Son pues los caminos los que distinguen 
a los que se dejan mover por el Espíritu, y no la 
meta hacia la que se dirigen. El labrador, el médico, 
el sacerdote deben tener el mismo objetivo vital si 
están movidos por el mismo Espíritu. Pero su tarea 
es completamente diferente.

¿Cuál es la meta a la que empuja el Espíritu? Este es 
el nudo gordiano de la cuestión. Una mayor huma-
nidad es la manifestación de esa presencia del 
Espíritu. La mayor preocupación por los demás es 
la mejor muestra de que uno se está dejando llevar 
por él. En cualquier persona que manifieste amor 
está el Espíritu.

Si Dios está en cada uno de nosotros a través 
del ser, está total y absolutamente como lo que 
es, simple y a la vez, absoluto. No hay manera de 
imaginar que pueda estar más en uno que en otro. 
En toda criatura se ha derramado todo el Espíritu.
En la posesión del Espíritu, no hay diferencia entre 
el campesino, el maestro, el sacerdote o el obispo. 
Porque tiene la fuerza del Espíritu, el campesino 
será responsable y solícito en su trabajo y con su 
familia. En nombre del mismo Espíritu, el obispo 
desempeñará las tareas propias de su cargo.

La presencia del Espíritu nunca lleva a la unifor-
midad, sino que potencia la pluralidad. Pablo lo vio 
con claridad meridiana: formamos un solo cuerpo, 
pero cada uno es un miembro con una función dife-
rente e igualmente útil para el todo. Si todos tocaran 
el mismo instrumento y la misma nota, no habría 
nunca sinfonía. Sólo la armonía de muchos sonidos 
diferentes nos lleva a disfrutar de la música.

EL ESPÍRITU ESTÁ EN TODOS NOSOTROS 
POR IGUAL (Por Fray Marcos, escrito para "Fe Adulta")
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«Hablar del Espíritu Santo es como 
querer sujetar el viento o congelar 

la vida en una imagen".»
El 5 de junio se celebra el Día Mundial del Medio Ambiente.

Bajo el tema “Una sola Tierra”, el Gobierno de Suecia acogerá el 
Día Mundial del Medio Ambiente 2022, en alianza con el Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA).

La celebración tendrá lugar 50 años después de la primera Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano de Esto-
colmo, en la cual se acordó el establecimiento del PNUMA y se 
designó el 5 de junio de cada año como el Día Mundial del Medio 
Ambiente. “Una sola Tierra” fue el lema de esa conferencia cele-
brada en 1972 y, 50 años después, sigue vigente: este planeta es 
nuestro único hogar y es responsabilidad de la humanidad salva-
guardar sus recursos finitos.

La consigna “Una sola Tierra” destaca la necesidad de vivir de forma sostenible, en armonía con la naturaleza, a 
través de cambios sustanciales impulsados por políticas y elecciones cotidianas que nos guíen hacia estilos de vida 
más limpios y ecológicos.

Según el informe Hacer las paces con la naturaleza, realizado por el PNUMA y publicado a principios de este año, 
transformar los sistemas sociales y económicos significa mejorar nuestra relación con la naturaleza, comprender su 
valor y poner ese valor en el centro de la toma de decisiones.

Es por ello que se invita a las personas a mejorar sus hábitos de consumo. A las empresas a desarrollar modelos 
más ecológicos. A los gobiernos a proteger las zonas salvajes. A los profesores a educar en valores naturales. A 
los jóvenes a alzar la voz por el futuro del planeta. La protección del medio ambiente requiere del apoyo de todos.

fuente: https://www.diainternacionalde.com/ficha/dia-mundial-medio-ambiente
https://www.unep.org/es/noticias-y-reportajes/comunicado-de-prensa/una-sola-tierra-sera-el-tema-del-dia-mundial-del-medio 

LECTURAS DEL DOMINGO DE PENTECOSTÉS, 5 de junio de 2022

LECTURAS DEL DOMINGO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, 12 de junio de 2022

¿Quieres participar en El Diocesano?
Comunícate con la Oficina de Comunicaciones de la Diócesis de Holguín a través de:

Mail: comobispadoholguin@gmail.com Facebook/Telegram/Instagram: @ComObispadoHolguin

¿Sabías que...?

Hechos de los Apóstoles 2, 1-11: “Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar.”
Corintios 12, 3b-7. 12-13: “Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo.”
Juan 20, 19-23: «Como el Padre me ha enviado, así también les envío yo; reciban el Espíritu Santo». 

Proverbios 8, 22-31: “Antes de que la tierra existiera, la Sabiduría fue engendrada.”
Romanos 5, 1-5: "A Dios, por medio de Cristo, en el amor derramado por el Espíritu."
Juan 16, 12-15: “Lo que el Padre tiene, es mío también; por eso dije que  El Espíritu recibirá de lo que es mío y se lo 
dará a conocer a ustedes."

Toma 
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Bajo el lema "Caminamos juntos con Jesús Resucitado" más de 
200 jóvenes, juveniles y adolescentes se reunieron en la Parroquia 
de San José el pasado sábado 28 de mayo para celebrar la Pascua 
y para tratar de responder a la pregunta fundamental que el Papa 
Francisco plantea en este Sínodo 2021-2023: ¿cómo caminamos 
juntos como Iglesia hoy?

La mañana comenzó con cantos y bailes que despertaron a los que 
llegaban más dormidos del largo viaje desde las zonas más alejadas 
de nuestra diócesis. Tras una breve catequesis y motivación para el 
día, el obispo Mons. Emilio Aranguren Echevarría ofició la misa que 
sirvió de ofrecimiento y apertura para el resto de la jornada.

Todos los participantes fueron invitados a pasar por seis talleres: 
comunión, fraternidad, participación, servicio, misión y envío. En 
cada uno de ellos, ayudados por animadores e iluminados por la 
Palabra, pudieron compartir sus pareceres acerca de los diversos 
temas que se trataron.

Cada respuesta recogida en los talleres será incluida como parte de la síntesis que se enviará a final de 
mes a La Habana y que recoge el trabajo y el caminar realizado como Iglesia en esta región del país.

Tras 2 largos años sin realizar ninguna actividad pastoral debido a las restrictas medidas contra la 
pandemia del COVID-19, la diócesis celebra con entusiasmo el buen hacer de todos, la gran disponibi-
lidad de parte de voluntarios y animadores, así como la alegría de cada participante.

La Asamblea Pre-Sinodal diocesana, que tendrá lugar el día 4 de junio en la Parroquia de San José, 
reunirá a representantes de todas las comunidades de la diócesis para revisar, evaluar y discernir 
juntos la síntesis elaborada tras estos meses de recorrido del Sínodo 2021-2023.

El cuarto y último encuentro tenía como fecha final el pasado 20 de mayo, tras el cual cada comu-
nidad, como se ha venido desarrollando con los anteriores, ha compartido sus conclusiones para 
la elaboración de la síntesis.

De los cuatro ámbitos establecidos para su recopilación, destacan las siguientes conclusiones:
•	 Espiritualidad: la importancia de la oración y la meditación de la Palabra.
•	 Teología: consciencia de la falta de apertura y actitudes en algunos ámbitos, así como de la 

baja presencia de hombres en las iglesias que contrasta con la falta de la promoción de las 
mujeres en las mismas.

•	 Comunicación: una mejora en la escucha y el diálogo derivada de los encuentros pre-sino-
dales.

•	 Desafíos: ser constantes en participación de los niños y niñas bautizados para generar 
vínculos mayores, así como el fortalecimiento de las 
pastorales social y juvenil.  

Estas conclusiones unidas a las de los demás encuentros 
serán enviadas a los participantes para que puedan leer y 
proponer, si así lo consideran oportuno, puntualizaciones 
que puedan haber quedado olvidadas y que enriquezcan y 
amplíen la síntesis que se enviará a final del mes.

El camino pre-sinodal está llegando a su fin, pero en nuestra 
diócesis la sinodalidad acaba apenas de iniciar. 

    Haciendo una mirada retrospectiva de mi vida recuerdo cada momento con mucho amor y agra-
decida en Dios por darme tantas oportunidades en que he constatado la presencia del Señor en mi 
vida.

    Comencé a asistir a la Iglesia desde niña, la catequesis se realizaba los sábados en la tarde en mi 
parroquia de San Andrés, donde varias decenas de niños nos reuníamos para que nos hablaran de 
Dios, de la Virgen María, de los mandamientos y los sacramentos; en ese entonces mi tía Silvia me 
llevaba porque también ella era catequista.

    Según iba creciendo, recibí los Sacramentos que son signos instituidos por Cristo que nos forta-
lecen en la fe y fui viendo la vida de manera diferente, tratando en cada momento de dar testimonio 
de la verdad, siendo misionera en distintos lugares de la parroquia.

    En el año 2012 al celebrarse los cuatrocientos años del hallazgo de la imagen de la Virgen de la 
Caridad en la bahía de Nipe, el pueblo cubano tuvo la gracia de recibir al Papa Francisco y en la 
Misa celebrada en la Plaza Antonio Maceo en Santiago de Cuba, fui seleccionada en la Diócesis para 
recibir la comunión de sus manos, fue algo muy significativo en mi vida que hasta entonces me ha 
comprometido con mi Iglesia.

     También experimenté la mano de Dios en el año 2019 donde pude asistir a la Jornada Mundial de 
la Juventud en Panamá, representando a los pocos jóvenes de mí comunidad sanandrecina y a la 
diócesis de Holguín, conocí varios jóvenes de todo el mundo, con diferentes idiomas y costumbres 
pero siendo uno solo en Cristo.

    Panamá nos mostró su hospitalidad y nos hizo sentir en casa; los cubanos tuvimos la dicha de que 
el Papa Francisco nos visitara cuando se estaba celebrando la Eucaristía, fue una visita emocionante 
y sorpresiva, todos gritábamos y aplaudíamos y hasta lloramos de la emoción. El Papa Francisco nos 
invitaba “a vivir con esperanza y luchar para que el mundo cada día sea mejor”.

    En la actualidad me desempeño laboralmente en una tienda, siempre tratando de brindar lo mejor 
de mí, con una buena atención a los clientes  y ayudando en todo lo que pueda a los compañeros 
de trabajo.

SÍNODO 2021-2023: POR UNA IGLESIA SINODAL. COMUNIÓN, PARTICIPACIÓN Y MISIÓN
PASCUA JOVEN, JUVENIL Y ADOLESCETE

SÍNODO 2021-2023: POR UNA IGLESIA SINODAL. COMUNIÓN, PARTICIPACIÓN Y MISIÓN
CUARTO ENCUENTRO PRE-SINODAL: LISTOS PARA LA ASAMBLEA

BENDECIDA EN TODO MOMENTO (Por Anet María Jorge)

(Un grupo de San Jerónimo durante el IV encuentro)


